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Sei'Ía temeridad de nuestra parte, intentar el 
desal'l'ollo de un análisis sobt·c la personalidad de 
Miguel de Santiago, cuando se ha dicho de él to­
do lo imaginable; tanto, que después de dos siglos 
y medio, vemos su figura a través de continuada 
leyenda. Además, alguien diría que no estamos ca­
pacitados para ello, y puede que tuviese razón; pe­
ro, como ahora tratamos solamente de deshacer en­
tuertos, en vista de que ningún Quijote ha querido 
blandir su lanza en defensa de tan noble causa, no 
podemos resistir a la tentación de esgrimirla noso­
tros, añadiendo un capítulo más, con perdón de 
dedos convencidos doctos en materia de Arte, que 
en Quito quieren monopolizar la censura y preten-
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den subyugat· a todo el mundo bajo 'su omnímoda 

autoridad. Vamos, pues, a intervenir en el mano­

seado pleito, (si así se puede llamat·), apoyados en 

la opinión claramente expuesta por el Ilmo. Arzo­

bispo González Suárez en su Historia General del 

Ecuador, tomando en cuenta que el Ilmo. Arzobis-
' 

po fué autoridad en materia de Arte: con vastísi-

mo saber y espíritu observador, sacó mucha expe­

riencia de frecuentes visitas a los principales mu­
seos de Europa, rico caudal del que carecen los 

que ahora se alzan ait·ados a criticade. 

V es tanto más valedera la opinión del se­

ñor González Suáre::z, cuanto que él no podía igno­

rar las contrarias, como la expuesta acerca del na­

cimiento en Quito de Miguel de Santiago, por Jor­

ge Juan y Antonio <ie Ulloa en la «Relación histó­

rica del viaje a la América Meridional->. (Madrid, 

1748, citada en el concienzudo estudio del P. Iglesias). 

Antes que el Ilmo. González Suárez, se ocupa­

ron también en Miguel de Santiago, otros escrito­

res, nacionales y extranjeros, (1) haciendo hincapié 

especialmente en la fantástica y espeluznante leyen-

(1) fr. Valentín Iglesias reprodujo textualmente las 
opiniones de aquellos autores, motivo que nos excusa de 
hacerlo nosotros. 
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dt~ del Cristo de la Agonía, Cristo del cual nadie 
s<1bc el paradero, y aún es probable que no exista. 

Pero, quien analizó sus valores artísticos con 
más conocimiento de causa y acopio de detalles, 
fué indudablemente el Rdo. fr. Valentín Iglesias, 
en el folleto «Miguel de Santiago y los cuadros de 
San Agustín» (1) cuya ft·anqueza estuvo exenta. de· 
loda intención ofensiva: él, jamás dejó abandonado 
su labot·atorio cultural, y fué su más grande anhelo, 
la vct•clad. 

II 

I2n aquellos días, a raíl de la publicación de 
dicho folleto l~n 1909, varias personas de pr,estancia 
social visitm•on l'l Convento de San Agustín, y así 
como ellas, fueron ;llnunas que, con poco disimulo, 
intentaron cataloHélt' los cuadros de Miguel de San­
tiago, cosa que les habda sido fácil realizar con be~ 

neplácito de los PP. y sin hacer misterio de ello. 

(J) Ouíto, 1909.-lmprenta del Clero. 
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San Agustín en la Etrucia, según Schelte de Bolswert 

Es preciso reconocer que los frailes de San 
Agustín, a igual de los de otras comunidades, han 
tratado, no sólo de conservar la colección de cua­
dros que han tenido en sus conventos, sino también 
de enriquecerla con nuevas adquisiciones. 

No ha ocurrido lo propio con varias obras 
de mérito que fueron propiedad del Estado, las 
cu.ales, una tras otra emigraron en provecho de 
algunos inescrupulosos, sin que nadie se diese por 
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.. San Agustin en la Etrucia, según Miguel de Santiago (1) 

;¡dvcdido. ¿Acaso, no está fresco todavía el re­
cuerdo del escandaloso proceso que se promovió 
con motivo de la suplantación de un cuadi·o en el 
templo de Guápulo, en el que intervino un distin­
guido diplomático en maridaje con alguien que se 

(1) Miguel .de Santiago interpretó la figut;a de San 
1\!¡tl::lín con más natu;a]idad que Bolswert, al darle cierta in­
ditt;¡t·iún pilra contemplar al niño (ángel) que trata de vaciar 
<'1 nt.tr <'ll un hoyo. 
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preciará de: tener mucho celo por la conservación 
de los tesot·os adísticos del país? 

En apoyo de nuestra aseveración sobre los 
cuadros que existen en los templos y conventos de . 
Qilito, encontraremos, por ejemplo, en la Iglesia de 
fa Merced, diferentes. producciones de Joaquín Pin- ' 
t'o, Salas, etc. y varias más modernas de Mideros, 
acJual Director de la Escuela de Bellas Artes; en 
S~n Agustín, junto con Goribar, Samaniego, Cade­
na; Salas y otros muchos de la Escuela Quiteña, 
:figura Juan Manosalvas con un soberbio cuadro que 
rept·esenta el Padre Eterno, cuadt·o que le encat·­
garon, probablemente, para ser colocado en la cú­
pula central de la iglesia y que actualmente se ha­
lla sobt·e el arco de la entrada a la capilla de 
Lourdes, en el mismo templo. (1) 

( 1) Este notable lienzo, estuvo antes en el claustro 
alto del convento; pero como despertara alguna codicia, los 
PP. Agustinos resolvieron trasladarlo donde está. 
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1 ~Ilion<·<•:;, <1 poco de publicado el folleto en 
I'<•I'<•I'<'II<'Ío~, follldo qtt(', dicho sea de paso, levantó 
ttllil polval'eda inusitada, expuso el DI'. José Gabriel 
Nav~rro que lo iba a refutar; y, años después, el 
~)r. Luis 1:::. Veloz, en una conferencia que sustentó 
t'll t•l T<'<llt·o Sucre, con su autoridad de Director 
dt• 1,, 1 :'"iCtt<'la N aciana! de Bellas Artes, se mani­
ft>~dó dtiÍIH<Hio de iguales propósitos; mas, por cau~ 
sas que no nos interesa averiguar, han transcurrido 
cerca de cinco lustros, y e11. este intel·valo el Ilmo. 
/\t·zobispo de Quito entregó su alma a Dios, y el 
virlt1oso fr. Valentín Iglesias, después de 30 años 
dt• t'<·~;idc~ncia entre nosotros, se trasladó a su Co­
I<•Hio el<' Calahorra (España), sin que dichos aman-
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Muerte de Santa Mó11ica en Ostia, según Schelte de Bolswert 

tes del Arte· N acicnal, rindiesen los honores debi­
dos a su palabra; de modo, que la conferencia del 
Dr. Navarro en la Universidad Central, del cuatro 
de Diciembre de i 931, fué como réplica lanzada a 
los veintidós años de la fecha en que circulara 'el 
folleto; podríamos decir, a traición y hasta con 
alevosía. 

Como pudiet•a ocurrir que algún lector de este 
capítulo, llevado de maliciosa suspicacia, se hiciese 
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Muerte de Santa Mónica en Ostia, según Miguel de Santiago 

·----------------------""""""' 

la reflexión, del por qué, nosotros, tardado 
más de año y medio en rebatir los artificiosos con­
ceptos de la conferencia del Dr. Navarro, nos an­
ticipamos a declarar, que siendo tan palmaria la 
ofensa que con ella infería a la verdad, no pudi­
mos presumit· que tantos y tan distinguidos culti­
vadores del Arte pictórico como hay en Quito, la 
<lCeptasen como verdad mconcusa y sin expresar 
votos de reprobación. 
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Por otra. parte no habíamos contraído compro· 
miso alguno sobre la materia; y finalmente, la do~ 

'lo rosa solicitud que prestamos a larga y aguda do­
lencia de un miembro de nuestro hogm·, nos restaba 
todo ánimo para distintas empresas del afán cotib 
diano de subsistencia. 

1 

IV 

Sentar cátedra en materia de Arte, establecet· 
sentencias sobre tal o cual autor, no es potestativo 
de cualquier medianía, que se lanza con ansia inex~ 
tinguible de conseguir encomios por medio de todo 
expediente. Oigamos cómo se expresan los grandes 
maestros en la materia. 

El insigne Ignacio Zuloaga, dijo, hace .poco, e.n 
un t·eportaje: «N a die puede vanagloriarse de haber 
triunfado; mire Ud. el Greco. ¿Cabe ejemplo más 
asombroso de incomprensión? rla sido preciso va­
rios siglos para que el talento pol'tentoso, deseo­
m una!, formidable de aquel a dista sobrehumano, 
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I'III'H<' comprendido como se lo merece». Precisa-. 
ltH•tdc por esto, (agrega el cronista) «le fué fáciL a 
/.uloaga, llevado de su entusiasmo, coleccionar va­
rios lienzos del Maestro, bastante desdeñado enton­
ces, a costa de poco dinet·o y que representan aho­
ra un capital fabuloso». (Y añade:) «Cuando hace 
cosa de cuarenta y cinco años, Zuloaga, mozo en­
tonces, aparecía en los cenáculos artísticos, sus ami­
gos le llamaban el Greco, debido al entusiasmo que 
mostraba por el gran Cl'etense». 

Havelock Ellis, uno de los críticos ingleses 
nds sutiles y profundos, expresa, a propósito de 
V<•l.)zqll<'z: «Que si por milagro entendiéramos un 
lt~·l'ho cuyos dedos rebasan los límites de la apa-· 
t't•nl<• situplicidad casual, bien podríamos decir que 
entre todas las obras pictóricas del mundo, las «Me­
ninas» de Velázquez, es la que con mayor aproxi­
mación podría llamarse milagro»: cuentan que cuan­
do Luca Giordano, consumado pintor, de tempera­
mento !-lensilivo y receptivo, vió el cuadro las «Me­
ninas», dijo: «[sfo es la Teología de la Pintura»; 
pero este asedo quedó en olvido, observa Ellis. 

Sin embargo, el mérito de las obras de Ve-
1/tzquez se vino a descubrí r mucho después de su 
lllllede, a pesar de que se anticipó casi a todos los 
111ovimientos pictóricos que se han producido des-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 14 --· 

San Agustín es ordenado de Presbítero por el Obispo Valerio, 
según Schelte de Bolswert 

--------------------------------------

pués. fué necesario, en efecto, que transcurriera 
un siglo para que Rafael Mengs lo calificara de 
primet· pintol' naturalista. En cambio, Reynolds, 
que conoció en Roma el retrato de Inocencia X, 
retrato reputado hoy como maravilla incomparable, 
no hizo de Velázquez una sóla alusión en su no~ 
table Crítica de Arte. fué. en otra ocasión, des~ 

pués de haberlo examinado más detenidamente, 
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San Agustfn es ordenado de Presbítero por el Obispo Valerio, 
según Miguel de Santiago 

cuando exclamó «He aquí el cuadro más bello que 
hay en Homa », e hizo sacar una copia. 

Hace cscasamcllf"e 35 años, en ocasión del ter­
cer centenario, Se consfl'li"Yeron a propósito, una 
sala en el Museo del Prado, en Madrid, en la que 
reunieron sus principales obras, y un salón especial, 
con excelentes condiciones de luz, para su cuadro 
«Las Meninas». 
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Ahora bien; si los grandes críticos del Arte 
que se han sucedido a través de los últimos siglos,; 
han necesitado de una elaboración tan larga para 
aquilatar la personalidad de Velázquez, del Greco 
y tantos otros?, qué ocurrit·á enhe nosotros, pobres 
e insignificantes aficionados, al querer definit· el 
mét·ito de las copias y de los plagios de Miguel de 
Santiago? 

Va sabemos que el autor de la conferencia no 
'ignora lo que es un plagio (aunque en ella quiso 
confundirlo maliciosamente con lo que es una co­
pia), ni desconoce tampoco qué concepto tienen forw 
mado de ello las personas de alguna ilustración; 
pues basta consultar un diccionario, para saber que 
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PI plagio y sobre todo la copia, en Bellas Artes, 
cuando hay el intento de hacerla ¡Jasar como obra 
propia o!iginal, constituye grave pecado. 

Los cuadros a que hacemos referencia, no son 
plagios propiamente dichos;. son copias, en las que 
no existe disct·epancia en ninguno de los rasgos 
generales de la composición original, ni aún en los 
detalles, como puede verse en los gt·abados com~ 
parativos que forman la ilustración de estas páginas. 

Miguel de Santiago interpretó el colorido, en 
algunos cuadros, con singular talento. N u estro vir­
tuoso maestro Don Joaquin Pinto, tuvo igual pene­
lt·;1CÍÓn cuando copió, allá por los años 1904, un 
<'llildt·o del gran Rafael t·ont ado de un grabado. 

Pero en el caso <k que tratamos, encaja bien 
el decir que el Dr. N<~Vill'l'O hizo el lego, por con­
vt•nirle así a su prut·ilo de notoriedad. 

I:s qll(~ uo:ioll'o:i :iotnos portentosos, somo.s sa­
pientísimos qut• ttildd lt•ncmos que aprender, según 
parece por el podt•t• y :11ano que solemos tomar en 
todo asunto; pero, con tales 1 arbitrios como éste. 
Viene a Quito un ilush·e turista, el Profesot· Sar­
torio, de Italia, . quien recorre con avidez todos los 
t·incones de Jos templos de la Compañía, de San 
Francisco, etc., y nos descut-re varias joyas de dis-
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San Agustín ante el Emperador Honorius, según Schelte de Bolswert 

tinto orden, de las cuales no nos habíamos dado 
cuenta: nos constituímos en guías, le seguimos paso 
a paso en sus pesquisas e indagaciones, le escu­
chamos con devoción, le interrogamos, tomamos al­
gunas notas, para lograr ¡oh prodigio! hacer pro­
pios sus conceptos. 

Aunque en ocasiones nos pongamos al socaire 
viendo impasiblemente como han coronado la torre 
de la Catedral con un remate digno de un pastel 
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San Agustín ante el Ernpumdor Honorlus, según Miguel de Santiago 

de PaHrll<l; I'H <b:ir, con absoluta ausencia de la 
at·mouía al'qllilt•rlóuica que debía buscarse con el 
resto del edificio y aun más si se quiere, con la 
soberbia podada de la Capilla del Sagrario, que 
queda a cuatro pasos de distancia. 

Y, ·en veces por el contrario, nos hagamos los 
doctos, aconsejando de mil maneras por la prensa 
con insistente porfía, sobre el modo de colocar un 
órgano en el coro de la lgl~sia de San Francisco. 
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Al fin a Di-os gracias, los halles tomaron el buen · 
acuerdo de tapar los huecos en los cuales iban a 
empotrar al pobre animalito ...... dejando rotos los 
muros, las molduras y el igualmente rico artesona~ 

do del coro .... 

VI 

Los tratados de Estética nos enseñan que en"'" 
tre las cualidades más impodantes que entran co­
mo factores en el éxito de la obra de un artista, 
debe citarse, en primera línea, el encanto del sen­
timiento; cualidad no tan fácil de definir. Es, por 
decirlo así, algo intangible, poco accesible al aná­
lisis y difícilmente comp1·obado en sus manifesta­
ciones por las reqlas ordinarias de la práctica; em­
pero, su presencia en determinadas obras, es ap¡·e­
ciada por cualquiera persona de sensibilidad. Los 
Adistas de mayor grado de sentimiento, infunden 
sus creaciones en una atmósfera de indefinible su­
gestión, que atrae los espíritus delicados. 
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El Artista, crea, forja, busca motivos, se inspi~ 

ra Yr dentro de la más concentrada emoción, ejecu~ 

ta su obra que sólo entonces y en estas condicio­
nes puede llamat·sc suya. 

Quien copia un modelo, aunque lo corrija, aun­
que lo modifique en expresiones y en colorido, podrá 
ser buen pinlot•, pct·o no propiamente Artista crea­
dot·: donde no hay creación, fuera de los términos 
vulgares y en especialidad ·en su línea, no hay ge­
nio, por más que llamen Ad-ista al que sabe hacer 
bien una cosa. Muchos aficionados al Arte son ar­
tesanos de más o menos ingenio, y nunca otra cosa. 

Si un pintot· mejot·a en grado admirable la for­
ma o figura que sigue, puede alcanzar el honroso 
calificativo de Adista, menos en el sentido puro de 
creador, de inspirildor de concepciones originales. 

Col! y Vl'hi t~nseña que la originalidad, es lo 
que C<ll'íH'I('J'ÍZ.l principalmente las obras del verda­
dero Al'lisl<~, y L1 invención de elementos nu~vos, 

es la originalitbd más valiosa. 

El gran Montalvo escribe «La Belle?a es ideal, 
abstracta, sujeta a los sentidos; así como el filóso­
fo Simónides nunca acertó a definir ·a Dios, así na­
die será capaz de manifestar en_.Jo que consiste la 
Belleza ». ;:::-;:' -- ''·>·,,_ //' - - --:, 

(-'~ ' ' (/ \ é~', 
~ __ , ) -- ' ): 

- • 1 
'-",\ '; / ! /! 

\,~ '• ' . -',.1 
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Muerte de San Agustín, según Schelte de Bolswert 

«El Comercio», decano de la p1·ensa capitalina, 
a propósito de la Exposición «Mariano Aguilera» 
en el número del 8 de Agosto de 1928, dijo: «Los 
maestros han formado escuela; notamos imitacio­
nes de sus característicos procedimientos, copia de 
su técnica, que son cosas muy distintas del Genio». 

Viniendo al punto de la sostenida originalidad, 
preguntamos nosotros, ¿en qué obras de Miguel de 
Santiago, copiadas de Bolswert y existentes en el 
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Muorto <In Snn Ar.ustfn, según IVtlguel de Santiago 

Conwnlo y la lnlcsia que lleva el nombr-e del gran 
Obispo d(~ lliponíl, se 1·evela su sentimiento crea· 
dor, no obsl.ud{~ l.1 admirable ejecución del preci,o­
so cuadro de la «Muerte de San Agustín», en que 

· bastante se libert-a del modelo, v tal vez la del lla­
mado de «Las Sillas», a pesar de que en este úl­
·timo, la perspectiva quede tan mal parada? 
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Téngase en cuenta que la personalidad de Mi~ 
guel de Santiago, se halla íntimamente asociada con · 
el Convento de San Agustín, v es caso extrao1·di~ 

nario que en ninguna otra pade haya dejado apl'e~ 

ciables vestigios de su labor adístic<1; pt!es, lo que 
de él se conoce, fuera de los cuadros de ese con~ 
vento, tiene, a nuestro entender, valor muy relativo. 

¿Donde están, pues, las obl'as de fama que 
pintó antes y después de su estada de dos o tres 
años en el Convento de San Agustín? Ni los Doc~ 
tores que tiene la Iglesia la saben, a no dudarlo. 
Todo lo que se diga al respecto es pura suposi~ 

ción y fantasía, Jo mismo que de su origen. El 
apellido «de Santiago» existía aquí y lo llevaba un 
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fraile franciscano de alguna notoriedad, (dice el Dr. 
Navarro) pero no por ello hemos de inferir que el 
gran pintor haya nacido en Quito. ¿O se querrá 
cometet·, acaso,· el sacdlegio de endilgar al fraile la 
paternidad de Miguel de Santiago? V todo es po­
sible en la vida: el doclot• Navarro fue a descubrir 
en el Musco Arqueolónico Nacional de Madrid, a 
ciedo piulor ecualot·i;lno, Adrián Sánchez Galpe, se­
ntín afir111a, <ti que probablemente acomodarán de 
maestro de Miguel de Santiago, o de eslabón in­
discutib-le entre épocas, períodos y series artísticas 
ecuatorianas, para hallat· el pretexto de meter en 
alboroto las pt·ensas amigas hasta fatigarlas. 

El insinne Pinto, con evidente buena fé, con~ 

tribuyó a r;dificill' l<1 leyenda, regalándonos un San­
tiago de capil y chamberno a lo mosquetero, saca­
do a lo qut• P<ll'L~ce de un Fragmento del cuadro 
IL11t1.tdu dt• ·.·: 1 . .ts Ceras» u otro (1). Lo demás se­
ría lr.d1ilju d1• o\'icino: de los archivos de las pa­
rroquio~s 111.Í:i .1111i~¡llc1s de Quito, (Belén o San Se­
bastián, por l'il'lllplo) bien pudiera sacarse una fé 

. de bautismo, en' caso de apuro. 

(1) Revista de la Escuela de Bellas Artes No. 2, Octu­
bre 15 de 1905: 
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Funerales de San Agustfn, según Sche/te de Bolswert 

· VIII 

Tiempo después que publicó el P. Iglesias la 
primera edición de su folleto, la réplica pudo tener 
interés; pero hoy, cuando tanto valiente hundió su 
1anza, resulta un poco ridícula, mayormente si se 
alegan tan peregrinos argumentos. 

La crítica que se atreve a pon.et· lenguas y a 
censurat· tardíamente al lejano autor, como el bra~ 
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Funerales de San ·Agustrn, seg(m Miguel de Santiago 

vo ele man·as perseguía a la inofensiva sombra, se 
ha producido en esta ocasión tan fuera de lugar 
conforme lo habíamos previsto; y así lo manifestaa 
m os a nuestro buen amigo, fin o e inteligente culti a 

vador del Arte, Don Alfonso Mena C., cuando .le 
dijimos: «Va verá Ud. cómo esperarán estos pseu· 
dopolemistas, a que se vaya de Quito el anciano 
fraile para salir a la palestra contra molinos de 
viento}), 
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El esclar('cido Padre Iglesias enalteció los mé­
ritos de Miguel ·de S~ntiago, si bien le negó «ese 
quid divinum, que es la fuet·za ct·eadot·a del genio», 
y refiriéndose a sus cuadros del Convenl·o de San 
Agustín, probó, hasta la evidencia, que no son ori­
ginales las má~ de sus composiciones; habiendo lle­
gado a la conc)\tsión sincera de que «ni estriba en 
sólido fundamento su fama y reputación de super­
eminencia pictórica o de genio creadoP. 

IX 

El Dr. Navano, en su confcl·encia, extempo­
ránea desde luego, no alcanza a impugnar las afir­
maciones del P. lgles.i_as, y, más bien, las con·abo­
ra al escaparse por 1 a tangente, sentando aquella 
estupenda proposición, recogida por un periódico: 
«Aunque nuestros artistas coloniales hubiesen co­
metido el pecado del plagio, tendrían igual derecho 
a la fama que los más grandes del mundo». Qui­
zás los sencillos campesinos de Pomasqui o de 
Pujilí, ayunos de saber, puedan aceptar sin reparos 
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~sta monstt'Uosidad; dudamos mucho,· si, que se con~ 
r'ormen con ella. quienes asistieron a la conferencia, 
la cual, vista a través de «El Día» (1) cuya rese­
ña pudo muy bien haberla esct·ito el mismo confe­
rencista, constituye ótro despt·opósito. Es tan co­
niente, por lo demás, el risible autobombo en nues­
ha · tiert·a! 

. Todo junto, nos parece una de tantas manio­
bt·as en· que es muy vet·sado el Dr. Navarro. Mu­
cho antes que éste pensara en dar su conferencia; 
ya sabíamos que la originalidad en la obra artísti~ 
ca no está sólo en la invención del motivo, sino 
~rincipalmente en la emoción con que el autor ha 
~abido re(liizat'. su obra. 

Verdad es, y así ocut'l'e vcrbi gracia, a tantísi­
mas imágenes de Jesuci'Ísto, que el Ade Pictórico 
ha producido; pero, para un crítico consagrado co­
mo José frances, demos el caso, (conocido según 
pat·ece, del Dr. Navat·ro), no habrá más analogía 
entre el Cristo del Greco y el Cristo de Velásquez, 
que la de representm· al Hcdent01~ Crucificado; pues, 
siendo dos sobet·bias creaciones, la composición, la 
técnica, la expresión, fa anatomía, el colorido, y el 
sentimiento con que han sido ejecutadas, son com-

(1) Número correspondiente al 5 de Diciembre de 1931. 
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Traslado de las reliquias de San 1\[l'tiiJtfrr rt 1 '11Vit,, 
según Schelte de Bolswol'l 

pletamente distintos, y a nadie se le ocut·nra sos­
pechar que Velázquez, en este caso, se inspirase en 
el Greco. Y concluye el Dr. Navarl'O, acentuando 
más su en·ot·, «que se puede ser muy original aun 
en la imitación de obras a¡enas>>, 

Nosotros pensamos como Coll y Vehi que un 
pintor será tanto más original, cuanto menos copie 
e imite obras de otros autores, y que no se puede 
suponer originalidad en la imitación. 
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Traslado de las rollqulrw do Snn 1\r,ustfn a Pnvl!i, 

según Miguol de Santiago 

Del gran poeta fr. Luis de León se ha dicho 
en las obras de literatura preceptiva, que es más 
original cuando imita, que muchos cuando inventan: 
y citan a este pt·opósi to, sus poesías «La vida del 
Campo» y «La profecía del Tajo», en que sigue a 
Horacio; más, este principio tiene particular aplica­
ción, al tratarse de trabajos litet·arios, en los cua­
les, según una ingeniosa frase, es lícito el robo só­
lo cuando va acompañado del asesinato. 
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En pintUl'a,.. no sabemos que ninnuno de los 
grandes maestros se haya dedicado a copiar colee~ 

ciones de cuadros ajenos, ni menos qtw fundat·an 
en ellas su prestigio. 

Todo el mundo sabe que los alumnos de las 
Academias de Arte, en las capitales de Europa y 

América, concurren a los museos frecuentemente, 
llevando sus caballetes y material de pintura, pat·a 
copiar las obras de los más renombrados maestros, 
a fin de empaparse de su técnica, su colol'ido, etc. 
y los trabajos ejecutados de tal modo por vía de 
estudio, constituyen la base de su futura formación. 
Aquellas solícitas abejas que acumulan así la miel 
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a: su panal, no firman, es claro, sus coptas, sm con­
signar el nombre del·autor. 

Al respecto, entre nosoh'os, podemos Citar al 
distinguido. Maestro don .Antonio Salguero, quien nos 
trajo de Europa pt·eciosas copias de cuadros de la 
Escuela Italiana y otrns de la de fortuny, asi co­
mo del gran t•ctrato del Papa Inocencio X de Ve­
lázquez, etc.; y, ante los que visitan su importante 
Galería, tiene en orgullo citéll' el nombre de los 
respectivos autores. 

V aun estampó en su folleto el P. Iglesias con . ' 
ánimo más bien indulgente que severo; «Ni el di­
bujo lo es todo l'll un cttadl'O, ni dejan de revelar­
se gt•atH.Ics cttalidadt's <.k~ a dista en quienes rept·o­
ducen obras ajenas»; y lo dijo ¡·efil'iéndose a Miguel 
de Santiago, «reconociendo que en ocasiones corri­
gió y mejoró el dibujo .original», como sucede a su 
entender, en «La muerte de San Agustín» en don­
de, agt·ega, la figura y posición del moribundo son 
más dignas y propias en la obra quiteña que en la 
de Bolswert. No obstante, nosotros pensamos con 
el P. Iglesias, que no es genio ct•eador ni supet: 
eminencia pictórica, quien, encargado de pintar una 
serie de lienzos para el adorno de una galería, y 

enconh·ando ·veintiocho grabados que representan 
otros tantos pasajes de la vida de San Agustín, los 
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Aparición de San Agustí11 a Francisco Gonzagn, duquu do Mnntun, 

segú~ Sche/te de Bolswort 

reprodu-ce casi todos, con fidelidad, unos por sí 
mismo y ~los demás por medio de sus discípulos. 
V esta es, precisamente, la obra de Miguel de San" 
tiago en el Convento de San Agustín. 
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Aparición da San Agustfn n Frnnclsc-o Gon7.aga, duque de Mantua, 
según Miguel do Santiago 

XI 

Apesar que el Dr. Navarro lamenta no haber 
podido llevar consigo los grabados de Bolswed, 
para hacer con los cuadros de Miguel de Santiago, 
lo que hizo con los de G~ribar, esto es, proyectar 
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alternativamente los magníficos Profetas -del.templo i 

de la Compañía y las viñetas de la Biblia que le 

habían servido de modelo, hallamos por nuestra 

cuenta que falta honrada sinceridad en sus lamen~ 

taciones; pues están en la Iglesia de San Agustín 

a la vista del público los cuadros del pintor, y le 

consta que los~,P. Agustinos conservan los graba~ 
dos de Bolswed y que se los hubieran f~cilitado 
de buena \'oluntad. 

No le vino en gana el hacedo, porque no le 

convenía exhibir sucesivamente los ol'i}linales y las 

copias que estaban en abierta PIIHilil con su fesis; · 

pero, esto que no hizo el Dt·. Navat't'o, lo hacemos 

:nosotros, con unos e u antos fotograbado}; compat·ati- ··' 
vos de las obras del célebre pintor y de los gra­

bados del original autor flamenco, que es la prueba 

más concluyente que se puede pro de 

nuestras afirmaciones. 

Hemos prescindido de los cuadros que se ha­

llan puestos en la nave central de la Iglesia de 

San Agustín, cuadros copiados fie!mente de los m·i~ 

ginales de Bolswert, por la dificultad de colocarlos 

al alcance del objetivo fotográfico, razón que nos obli­

ga, por consiguiente, a concretarnos sólo a ocho; 

cinco, de los que se hallan en los claustros bajos del 

convento; otro, «la Muerte de San Agustín» situado 
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en la Sala Capitular, y a dos más, que figuran en 
el cot·o, los dos últimos d~bidos al pincel de algún 
·alumno, probablemente de Morales, y corregidos por 
el maestro. 

Así se puede vet·, como Miguel de Santiago 
siguió los ITazos de Holswed y a veces de un mo­
do set·vil, no <'11 un cuadt·o (tnicamente, sinó en la 
mayor parte dt• L1 ~wl'i(~; con lo cual queda demos­
h·ado, que en Ouilo, llt~víldos de un raro furor pa­
triótico, no. tt·epídamos en cstablccct· falsos juicios 
en materia de Arte, sin eri1bat'go de constituir un 
tema tan incierto y tan indefinido, aún pat·a los más 
versados y pet·spicuos en la materia. 

VICTOR PUIG 
Ex-Director de la Escuela de Bellas Artes 

Quito, Octubt•e de 1933. 
f. 
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